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EL
61 hablas mal del hom- 
breplenaaen tuabuelo 

A q h i f i n a

El hombre ea el eterno 
olñ0 | respeta su ino-
oencia.

M s s a l i n a

BAILE SEMANAL
D E D IC A D O

AL WERW® 8 0  ÍEX® «ASGÜlttS®

D IR E C T O R A

D . "  P e p i t a  S e n s i b l e

Solo hay una cosa me­
jo r que u a  hombre: dos 
hombres.

M a d a m b  P e t i t

Las guías del bigote de 
un ibombre marcan el 
camino de la felicidad.

P b o s e b f in a

Año I B a r c e l o n a  7 Agosto de 1891 —  Núm 27

A n da 'vé  y dile á tú madre 
que la  doy cuatro pesetas 
si sabe quién fu é  tú  padre.
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E L  F A N B A N G O

La Excma. señora D.* Pepita Sensible está 
en fen ra .

Padece de una gandulitis crón ica  que no hay 
m ás que pedir.

Y  es que con  esto de los calores no lo gusta más posición que la h 
rizontal.

En vista de todo lo cual y por todo lo que; vo hum ilde aspirante á 
clase de m ujer piihUra. ó m ejor dicho, escrilnenta, me veo en la nem  
dad  de calentarme un poro, para poder escribir estas desaliñadas línea!

Pero antes de eiitrai' en maieria, ó en la materia, com o Vdes. qui 
ran, lie de hacerles una observación.

Que lo de ranlenlarm e un jioco, lo he dicho con referencia á mis sC' 
sos, nunca con referencia á cui'a cosa.

Conviene, pues, hacer estas declaraciones, eon el objeto,, de quef 
señor Fiscal (q. D. g.) no su])0uga lo que no debe suponer.

• * *
lY  qué sucesos han pasado esta semana? me pregun.to..
Com o pasar, com o no sean aijuellos pares de huevos que metierondi 

matute,el martes último por el íielato de Serranos, en Valencia, ni 
creo  que haya otra cosa (¡ue m erezca íijeraos la atención.

Asi pu(\-, echém onos un ralo á los hom bres que tVecuentan los bañ» 
Orientales.

¡Aquello si que dá gusto!
Allí todo el mundo es lo mismo.
Allí no hay jerarquías.
'i'an feo es ei gobernador com o el escribiente quinto, el rico coraoi 

pobre.
Todos disfrutan de polos en todas las partes del cuerpo, los unoS'mM 

los otros menos, ¡lero pelos al tin.
¡Y qué barrigas se observan!
Si nos detuviéramos á hacer una clasificación de ella 

sería cosa de reírse.
Las iiay en form a de m elón, de pepino, de berenjeni 

silvesti’e y de tomate con berrugas.
¿Pues y los muslos ó m t^cií/oü com o vulgarmente se dice 
¡Que m úsculos, D ios miol
La m ayor pai-ie ¡larecen cañas de pescar,, largas y tiesas 

apenas si existe alguna más ó menos corbada.
Los que asi las tienen se quedan en casa por el qué dirán 
Allí acuden las señoritas y señoras en confuso tropel •' 

observar lo que la madre naturaleza lanza al mundo, sien 
do el herm oso sexo masculino objeto de críticas, risas 
asechanzas por parte de las atrevidas m ujeres
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i^ I ira tU o s  c ó m o  s e  a b r a z a n !  
P ie n s im  q u e  n a d i e  l e s  v e . . . .  
y  e s  q u e  l a  p o b r e  p a r e ja  
n o  p u e d e  o t r a  c e s a  h a c e r
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E L  F A N D A N G O
Má:
rap

poi

en

Si al trapecio sube firme 
pnra hacer sus ejercicios 
es el hombre casi siempre 
el que pierde el equilibrio.

R ecom en d am os á la prim era  autoridad civil p on ga  co to  á semejantes 
escándalos v que m ando allí un destacam ento d e -la  gu ard ia  civil para 
que no se ofen da  á la  m oral y ál p u d or  que por allí hace y con  esto ga­
nará la  decen cia  pública  y las narices de los baiiistas.

C a s t a  d e l  T o d o .

PLAN CURATIVO lo mucho que lo he querido. 
¡Era barón!

—¿Su estado?...
—Viuda, doctor.

—¿Hace mucho?
-U n  año entero 

¡Porqué negarlo! ¡me muero 
de uua abstinencia de amori 
—¿Tanto quiso á su marido? 
—¡Ayl Doctor lo quise tanto 
que aún dice mi acerbo llanto

i

- ¡S í ! . . .
—¡¡Barón!! 

Joven, fuerte y  animoso 
expresivo y cariñoso 
asta la exageración.
—Con que barón, joven, fuerte. 
—Y el encanto de mi vida.
—Señora, mala partida 

le ha jugado á V. la muerte.
Su dolencia es natural, 
lógica su calentura...

A.
et
la

J
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E L  F A N D A N G O

Más yo sé como se cura 
rápidamente ese mal.

.e inspiro á V. confianza 
por ser médico?

—Completa.
—Pues la llevaré... á la meta 

en brazos de la esperanza.
—¡A la meta!

—Claro está.
Ala meta deseada: 
en llegando, está curada; 
la meta la salvará.

—No atino, doctor.
—¿No atina?

—No señor, más tengo fé,- 
¡Ay! Doctor dígame usté:

¿esa meta... es medicina?
F a s q u i n a

A G R I P I N A  Y  N I C A N O R

Baje usted los entredoses, Nicanor.. 
¡Pero que siempre ha de suceder lo 
mismo! ¿No le dije á usted ayer que 
limpiase la estantería? ¡Mire usted 
cómo están las madejas!.. ¡Bruto! ¡Pe­
dazo de Bruto! Son ustedes capaces 
de comprometer á un hombre de oien. 
Un día me ciego y le rompo á usted 
el metro en la cabeza ¡Animal!

Nicanor, sin pronunciar una pala- 
se puso á arreglar los paquetes de la 
estantería.

A solas, consigo mismo y con las 
piezas de trencilla, pensaba en los 
ultrnjes que le había inferido D. Sil- 
verio, su princijial, y en los ojos he­
chiceros de Agripina, la oficiala más 
pizpireta de cuantas compraban seda 
y botones en la lonja titulada del Co­
razón de Jestis, donde servia, en cali­
dad de dependiente, el joven riojano 
Nicanor Cuzcnrrita.

Don Silvei'io era un salvaje. Nica­
nor le tenía un miedo cerval, y no le 
faltaba razón, porque al que contra­
riase á D. Silverio, ya le había caldo 
que hacer,

Una vez cogió á un dependiente, y 
después de tirarle dos ó tres mordis­
cos, le arrojó al patió desde el entre­
suelo: otra vez dió un par de bofetadas 
á una parroquiana, porquej le ofrecía

32 reales por un que estaba
raarcado'en 28.

Era atroz D. Silverio.
El joven dependiente padecía hajo 

el poder de aquel ogro con america­
na, y en más de una ocasión había 
dicho á nu paisano suyo, que servia 
en una tienda de quincalla.

—Si sabes de alguna colocación, 
dímelo, Bonifacio. ¡Tengo unas ganas 
de perder de vista á mi principal!... 
¡Si vieras lo bruto que es! Pero la cosa 
andaba mal, y entre el Gobierno y  el 
colera habían puesto á la nación en 
estado tan crítico, que los jóvenes del 
comercio no encontraban donde ga­
nar una peseta.

Nicanor, cumpliendo las órdenes de 
su jefe, limpiaba con gran interés 
todos los paquetes, ponía en orden 
los muestrarios, y recogía cuidadosa­
mente los trozos de cordón que esmal­
taban el pavimento.

—Nicanor, le decia D. Silverio a 
cada instante: ¿Hay bastantes ovillos 
del núm. 4?

—SI, señor, contestaba él.
—Nicanor, el torzal azul...
—Nicanor, sa»iUe V. los botones de 

acero fantasía.
— Nicanor, no hay en el escaparate 

alfileres de cabeza negra. Póngalos V .
—Nicanor, deme V. la puntilla.

Los domingos de Nicanor eran la 
ilnica felicidad que le proporcionaba 
la Providencia

Porque el joven riojano esperaba 
los domingos á Agripina en el café de 
la Concepción, v juntos se dirigían á 
las Ventas del Espíritu Santo. A llí, 
por una módica suma, devoraban en 
silencio la chuleta empanada, el esca­
beche con pimientos y tomates, ó la 
sabrosa tortilla de jamón.

¡Qué feliz era entonces el depen­
diente de la tienda de sedas!

Agripina le amaba. Se lo había di­
cho una tarde, mientras él medía tres 
varas de galón. Desde entonces, la 
existencia de Nicanor se había endul­
zado con las frases cariñosas de la ofi­
ciala', pero D. Silverio, que detestaba 
la felicidad ajena, había descubierto
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—En postura tan... graciosa, 
¿toma usté el fresco, Leanor? 
-  bl, más tomara otra cosa 
pues tengo mucho calor.

—Aquí estamos bien, mi vida. 
—Es baja Ja hierba, y no 
me cubrirá bien.—Descuida 
que ya te cubriré vo.

—¡Estos p« 
¿Y cómo 

que en tie» 
y  aquí en el

co ás
•í

hbuenos!
o más 
he menos?

—¡Eh, señores! Por allí, 
córranse hacia las umbrías, 
que yo no he venido aquí 
á retratar porquerías.

Los malditos quitasoles 
rai curiosidad desbordan 
¿Qué harán, que hasta el mismo sol 
suda así la-gota gorda?

Ayuntamiento de Madrid



10 E L  F A N D A N G O

las relaciones de Agripinay Nicanor,
V no cesaba de decir á éste:

—El día que les pille á Vds. en con­
versación, ya  verá V lo que hago con 
esa chicue.a.

El joven rehuíalas miradas de su 
principal cada vez que Agripina en­
traba en la tienda; y ella, al ver la 
seriedad de su amante, no podía me­
nos de recriminarle en voz baja. Ni­
canor la decía entonces, con disimulo, 
mientras envolvía media docena de 
botones:

—Circunspección, Agripina mía. Se 
nos observa.

Ella comenzó á quejarse |de su Ni­
canor.

—No me ama, se decía á solas. A n ­
tes se actpcaba al mostrador hasta 
meterse la tabla por la boca del estó­
mago; ahora me despacha silenciosa­
mente, y me cobra hasta el último 
céntimo... El otro día llegó á devol­
verme una pieza del perro, diciéndo- 
rae que era falsa. ¡Dios mío! ¿Qué es 
esto? ¿Si me habrá olvidado? ¿Si pen­
sará cobrarme la peineta que me 
vendió el jueves?

Nicanor llegó al café de la Concep­
ción un domingo por la tarde.

—¿Qué va á ser? le preguntó el 
mozo.

— Tráigame usted una Agripina, 
contestó.

—¿Una Agripina?
—¡No sé dónde tengo la cazeza!... 

Tráigame usted café.
Dicho esto, el joven riojano comen­

zó á recitar cou la imaginación el s i­
guiente ii'onólogo:

-H a c e  ocho días que Agripina no 
va á la tienda; llego hoy aquí, y con­
tra su costumbre, no ha acudido á la 
cita ¡Cielos!...

Y al decir esto, sorbió un poco de 
café.

—D. Silverio no me habla ya de mis 
amores con esa muchacha, ¿por qué, 
Dios mío, por qué?... Son las cuatro... 
Y ella no viene .. ¡Ay de mí!

Nicanor pagó el café, y salió á la 
calle como uñ loco.

—¡Arre allá! le dijo con malos mo 
dos un guardia de orden público, con* 
trn el cual había chocado el depen­
diente.

— ¡Gracias! contestó éste sin saber 
lo que se decia.

Y anduvo toda la calle de Carretas, 
atravesó la Puerta del Sol, subió la 
calle de la Montera y llegó á la de 
Fuencarral.

¿A dónde iba? X ninguna parte.
¿Qué buscaba? Nada absohitamente 
Quería aturdirse, embriagarse á 

fuerza d« correr y de sufrir pisotones 
en el dedo gordo, que lo tenía cubier­
to por un callo del tamaño de un hue­
vo de paloma.

Al llegar frente á la calle de Colón, 
sus ojos se fijaron en una muestra 
colocada en un entresuelo, y en la 
cual se leía lo siguiente:

Agripina Cadeneta
M O D ISTA

Y se lanzó como un demente por 
la escalera de la casa de Agripina.

Era tel la desesperación del joven, 
que, en vez de coger el llamador 
con la mano, lo a )resó con los dien­
tes, y comenzó á lamar como los pe- 
rros'sabios.

—¿Quién?preguntaban desde aden­
tro.

—Abra aisted, contestó Nicanor pi­
sándose el callo con el pie sano, por­
que le picaba 

La puerta giró sobre sus goznes, y  
Nicanor se precipitó por el pasillo- 
como quien va á cobrar una cuenta. 

—¿Dónde está? ¿Dónde está? gritaba. 
Pero cuando iba á trasponer los 

umbrales del gabinete, Agripina se 
¡iresentó ante sus ojos vestida de- 
blanco.

—¡Infame! gritó Nicanor tratando- 
de estrangularla.

Un brazo de hierro le detuvo, y una , 
voz, para él muy conocida, le dijo- 
con calma estóica:

—Nicanor, vaya usted á barrer la 
tienda.

Aquel brazo y aquella voz eran lo» 
de D. Silverio. L. T.

Ayuntamiento de Madrid
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— ¿ C o n q u e  a l  f ln  h a s  a c c e d i d o  á  l o  q a e  t e  h a  p e d i d o  A r ­
t u r o ?

e r !  ¡P o n t e  e n  m i  c a s o !  
c r e o ,  s e ñ o r i t a ,  q u e  m e  p o n d r í a  e n  s u  c a s o ! ¡ S i  e s

— ¡M u
•:Yaj A|\*V

t a n  g u a p o  y  t a n . . . .  r o b u s t o !

P O B R E S  VIEJOS!...

..:Joven y bella, el marido, 
hecho el pobre un vejestorio 
el otro, todo un tenorio 
jóven, amante y rendido.

La esposa, siempre mintiendo 
el marido confiando, 
y el galan... aprovechando 
lo que el viejo vá perdiendo.

Se vá el marido, el galán 
qne atisba ya esta salida, 
entra en la casa enseguida, 
donde esperándole están 
unos brazos cariñosos 
de la esposa amante y fiel, 
y que se tienden á él, 
confiados y amorosos.

Frases de amor, de una parte, 
da otra, gratos embelesos, 
después... caricias y besos... 
y después... Punto y aparte.

■ Transcurre el tiempo y al fin 
corona la situación, 
la feliz aparición 
de un hermoso querubín.

Con este suceso están 
todos locos de placer, 
el marido, la mujer, 
el chiquitín y el galán.

y asi todos van siguiendo, 
el viejo, no recelaiido 
el galán aprovechando 
y la esposa fiel mintiendo.

Más en verdad, no ea extraño

Ayuntamiento de Madrid



12 E L f a n d a n g o

un caso com o el presente 
pues se ven continuamente 
ue estos casos, todo el año.

Y yo soy de parecer 
■de que, en m atrimonios tales 
en  que son tan desiguales 
de edad, maridn y  mujer.

Si algún percance fatal 
su  dicha al fln oscurece,
B algún vástago aparece... 
^Sefiorl... es m uy natural...!

F r a n c i s c o  B .

GABINETES RESERVADOS
ALFREDO es un hombre quegas- 

n i  ta su fortuna sacrificando en 
las aras de Cupido, una deidad 
•digna, en su concepto, de culto 
ferviente y asiduo.

La peor de todas para 61 es H i­
m eneo á ijuien, haciendo una nue­
va clasificación m itológica, tiene 
por un dios iiifernal, cuya aiitor- 
•cha alumbra á los salteadores de 
dichas conyugales y ciega á los 
encargados de su custodia.

Suele ver en todas las m ujeres 
de buen palmito una creyente de 
sus dogmas deleitosos y de a([ui el 
atán de ir siempi-e en pos de ellas.

Un dia hallóse de manos á boca 
con  una belliaima joven  rubia y es­
piritual, á la que, según su cos ­
tumbre, propuso iniciar en los 
m isterios del rito de su devoción, 
s i no los conocía  de antemano.

La hcM’mosa le oyó con  amable 
com placencia y decidieron ambos, 
de común acuei’do, liacer juntos el 
sacrificio al dios niño, sirviéndoles 
•de templo un gabinete reservado 
del café Inglés.

Alfredo procedió com o uu faná­
tico , ella casi com o una neófita; y

cuando, terminada la cerem onia, 
se vió en la calle y lejos del im pro­
visado santuario, observó con pe­
na que en el entusiasmo de su 
fervor habia perdido un valioso a l­
filer de corbata.

« «
Tr>*s meses después encontró A l­

fredo á su amigo M ariano Ranura.
— Conijue te lias casado, le dijo, 

— y si no miente la fama con una 
m ujer buena y liermosa?

— Efectivamente, aunque á un 
célibe em pedernido com o tú parez­
ca una fábula; y para que te con ­
venzas de la realidad, te espero 
mañana á com er.

Al dia siguiente A lfredo admira­
ba el c o n jo r t  de la casa de su 
amigo y sobre todo á la esposa de 
éste, una rubia de aspecto senti­
mental, y herm osa com o un sueño 
de amor.

E.sta acogió a! amigo de su espo­
so con la más amable cordialidad. 
Durante la com ida prodigóle mil 
atenciones, su sonreía de una ma­
nera encantadora, sus o jos  se fija­
ban en él con expresión indefini­
ble, y casualidad ó intención, su 
pié se colocó varias veces sobre el 
de Alfredo.

Este quedó encantado de su 
nueva amiga; no habia eu la casa 
mueble ni adorno i[uc no le pare­
ciera bien; en la mesa, todos los 
platos m erecieron su elogio, espe­
cialm ente unos dulces que se sir­
vieron á lo s  postres.

La señora do Ranura le invitó á 
que se llevara algunos, y á Desar 
ae su resistencia, cuando sa ió de 
la casa, ya á media noche, llevaba 
un paquetito coquetamente prepa­
rado por ella, quien le recom endó
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con m ucho interés que no se acos­
tara sin com erse un dulce.

Ap\into ya de m eterse en el le­
cho eí galante solterón desató el 
paquete y... ¡oh asom bro! el alfiler 
de corbata que tres meses antes 
había perdido estaba alli, clavado 
en una pera.

— ¡Cómo! exclam ó, la rubia aque­
lla es... esta m ism a... y me ha re- 
conocidol..

Acostóse meditabundo, y al apa­
gar la bujía murmuró alegrem ente: 

— Es indudable que en casa de 
Ranura habrá algún gabinete re­
servado. S.

A una señora comprometida

Perdóname por favor 
si ahora la pluma indiscreta 
quiere expresar mi dolor; 
es muy malo estar á dieta 
en las cuestiones de amor.

Que estoy faltando al noveno 
mandamiento, se dirá: 
que esto no es santo, ni es bueno. 
Ay, hija, es tan dulce la 

;riita del cercado ajeno!
Yo padezco, francamente, 
pues mi amoroso interés 
no se sácia fácilmente 
viéndonos tan solamente 
una ó dos veces al mes.
Me devora la impaciencia 
y esto ya es muy aburrido;
¿quién sabe si en esta ausencia 
sientes tVi la indiferencia 
precursora del olvido?
Cuando estamos juntos, bien; 
se unen nuestros corazones 
en amoroso vaivén 
y hay algunas expansiones 
que nos llevan al Edén.
Se cruzan nuestras miradas, 
y se eatieiideu nuestros ojos 
y pueden ser contempladas 
ésas guedejas duradas, '  
esos Jabios siempre rojos, 
ese cuerpo seductor 
conjunto de perfecciones 
y esos lindos tropezones

En la cuerda se sostiene 
con nasmosa habilidad... 
¡No quiero pebsar, señorea 
en la cama lo que hará!.

Ayuntamiento de Madrid
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E í .— C a r a m b a ,  n i ñ a s ,  d e ja d m e ,  
q u e  s o y  p o c o  p a r a  t a n t a s .  

E í f a » .— C o n  u n  d u r o  c a d a  u n a  
n o  l e  p e d i m o s  y a  n a d a .

que son su eucanto mayor.
Pero luego liay que sufrir 
la jiarticla liasta iuás ver 
y  yo tengo que decir 
jojos que la vieron ir 
cuando la verán volver!
No lo puedo remediar; 
no tengo resignación, 
ni me pue lo conformar 
porque estos amores son 
amores á turno impar.
Y 110 temas serle inliel 
ni que lo sepa algún día,

•porque como dijo aquél, 
todo Madrid lo sabia, 
iodo Madrid, menos e'l.
Lo cual deja demostrado 
que cuando un hombre cualquiera 
caza en terreno vedado, 
el último que se entera 
6s el guarda del cercado,
Conque cese mi toroiento 
y  ten de mí compasión; 
extiéndeme el nombramiento 
y  practiquese al. momento 
toma de posesión. G. M.

Un padre irritado amonesta alti
naiite de su hijo.

—¡Tú contraes deudas por tu qw 
rida! ¡Te presentas en público 
ella!... ¡Bonita conducta!

—Pero, padre mío, yo estoy segu 
de que usted mismo, á mi eaad-...

-¡C á llese  usted! Y sppa que yo » 
he tenido uunca queridas... antes" 
casarme.

Y'an á embargar á un sugeto qi 
temiéndolo, ha puesto en nombre
su mujer todos sus bienes. -

Cuando se presenta el escriB 
andan por la casa dos niños jugan

Ayuntamiento de Madrid
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—Aquí todo cuanto hay es m ío— 
dice la señora.

—¿Y estos nenes tan bon itos?-pre­
gunta el depositario de la fe pública 
acariciando á los nenes.

La señora, que tal vez no se ha fi­
jado en la pregunta, responde:

—Nada; aquí en nada tiene, siqu le­
ra, parte mi marido.

Un pintor ponderaba en casa de un 
literato el tipo árabe de una mucha- 
clia que habla tomado pov modelo 

—¿Puedes enviármela? dijo el es­
critor.

—¿Kstáa loco? exclamó asombrada 
su señora.

—Nú, mujer, sino que también es­
cribo con modelo: soy naturalista.

Decía ayer con espanto 
á su costilla, Vicente:
/ ¿Qué cuernos tendré en la frente 

q ue me está picando tanto?
■«HK-»-

Escena.de familia.
La noche de boda, cuando el novio 

feliz se dispone á flanquear la cámara 
nupcial donde la esposa bella y cán­
dida le va á abrir las puerta» del Pa­
raíso (digámoslo así), la suegra le 
detiene y cou lágrimas en los ojos le 
dice:

—Por Dios, hijo mío, nada de vehe­
mencias; trátala con consideración.

—No tenga usted cuidado.
—¡Es que quizás no sepas que la 

pobrecita está en cinta!
» I

'  I I «V.*

Un sugeto que ha roto sus relacio­
nes con su querida, la escribe:

«Para tí he muerto, ya no estoy en 
el m undo. Envíame mis ropas y  mis 
camisas.»

Y ella le contesta:
«Como ya sabía que hablas ..falleci­

do, he dispuesto de cuanto tenía tu­

yo para costearte uno ó dos funera­
les.»

La señora de P..., en ausencia de 
su marido, mandó hacer dos parejas 
de niños de barro pai-a las rincone­
ras del salón.

Al regresar su esposo se encontró 
con la factura del artista, que decía:

«Par haber hecho cuatro niños á la 
señora de P..., cien pesetas »

—¡Cielos, en un mes! exclamó el 
desdichado m arido.

Un gomoso galanteando á una ja ­
mona, todavía apetitosa.

—Señora, he creído entender que 
es usted viuda.

—Sí, señor, viuda.
-^¿Completamente viuda?

-»:hhw -
Una horizontal, que tenía un mie­

do horroroso á las viruelas, se decide 
á llamar á un médico.

—Doctor, ¿en qué sitio podría us­
ted vacunarme para que uo se me 
viera?

¡Difícil será!
t .9̂  \ •

Josefina se dedica á la escultura.
Ha llegado el tiempo en qua tiene 

que estudiar el natural, y su mamá 
ruega al profesor que le mande un 
modelo del géne o masculino, aña­
diendo:

—Lo más ]>equeño posible ¿eh? y, 
sobre todo, que no sea muy m uscu­
loso.

—Usted sabrá vestir y desnudar— 
pregunta üna señora á una criada 
nueva.

—En la casa de donde he salido no 
hacía otra cosa.

—¿Pues en dónde ha servido usted?
—En casa de un señor solo,

P u j o l  y  Soíé, impreaores, Tallara,  45 .
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T S z i  p z e r L s a > :
Para el sábado próxim o el Tom o 11.

POR UN CONEJO
N ovela  p reh ls iú rlca  y  sandunguera, p o r  R am ona  Córcholis  

Ilustrada p o r  P f
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